TESTIMONIO 1

“Red Sanar llegó a mi vida, yo me quedé en ella”

A mediados de marzo de 2005, leyendo nuestro periódico por internet, se anunciaba la conferencia de presentación de Red Solidaria y gratuita para Salud Mental, el día 17 en la Parroquia Sagrado Corazón de Jesús y providencialmente me interesó y fui. Demás está decir que estaba tan lleno que no vi las diapositivas, apenas si el rostro del Dr. Ré, pero el Señor dio claridad a mis oídos y lo pude escuchar bastante. Fue entonces que supe lo que era “Psico-educación” (integración de vida, persona y salud) y con más asombro las seis dimensiones de la personalidad: física, emocional, mental, social, valórica y espiritual. La importancia de los cambios en relación con la crisis…

Más avanzaba la conferencia y sentía que parecía hecha para mí, que tendría que aprender a curarme desde adentro, desde mi misma; pero uniéndome a muchas personas que como yo lo necesitaban.

Decidí de que ese era buen camino para mi vida sin rumbo y así llegué al primer encuentro del día 1º de abril. Era tanta la gente que el espacio no alcanzaba, creo que ni los coordinadores, ni el Dr. Ré, ni el padre Zanello pensaron que seríamos multitud; al extremo de no saber como atendernos, el lugar que parecía tan amplio quedaba chico.

Gracias al señor primero, y a un alma buena, conseguimos el maravilloso espacio en el que estamos hasta ahora por generosa ayuda de los Padres Jesuitas, y en este lugar donde tenemos nuestros talleres comunitarios y donde recibimos las charlas terapéuticas, es donde comienza una nueva historia de mi vida. En verdad una historia de amor, sí ¡Mucho amor! A los 64 años… Amor que recibimos de los profesionales, sacerdotes, coordinadores que, restando horas a sus trabajos y con todas sus fuerzas, capacidad e idoneidad nos transmitieron tantos saberes, tantos valores y como si fuera poco con gratuidad, aquí nadie cobra nada (en pesos digo). Se llevan sí, nuestro agradecimiento, nuestros aplausos, en definitiva “nuestro amor” y la primera vez el libro del Dr. Ré como reconocimiento. Amor que nos damos entre compañeros de grupo al saber escucharnos, ayudarnos y comprendernos. Amor que llevamos a nuestras familias porque estamos bien y solo estando bien y felices podemos hacer bien a otro.

Y así la Red se extiende, crece, suma. se multiplica. Nos ven bien y quieren saber como lo logramos y nosotros que hemos aprendido lo que es el verdadero amor, les decimos como pudimos mejorar y donde, los invitamos a la Red Sanar y así llevamos a familiares, amigos, gente que Dios nos pone en el camino para que les demos nuestras manos que los conducen a la Red del amor.

En lo estrictamente personal llegué como dije, a los 64 años con un bagaje de sueños truncos, mucho dolor y amargura; habiendo padecido durante toda mi vida una autoestima baja, pero lo que es peor, creyéndome víctima de todo lo que me pasaba, como si todo hubiera venido del mundo externo. Aquí aprendí sobre vínculos sanos, verdadero Yo, conflictos, elecciones, aceptación de uno mismo, los miedos, los pensamientos negativos o irracionales, cambios cognitivos conductuales, resolución de problemas, etc., etc.

Todo esto me cambió la vida, lo reconoció así mi familia, lo ven mis amigas, hasta una hija de 23 años está asistiendo al grupo de jóvenes (y los hijos no hacen lo que uno les dice, sino que ven el proceder de los padres) y lo mejor de todo es que yo me siento bien conmigo misma. Ya no soy un valle de lamentos por las cosas que me pasaron, porque ahora comprendo que mis lentes no fueron claras para hacer buena lectura de la realidad, que por buena intención que tengamos no podemos cambiar al otro, que debo conocer mis propios límites, tengo conductas asertivas que me ayudan en la vida, mi colon no se irrita tanto, mi úlcera no existe, mis insomnios son muy distanciados y aprendí un nuevo A, B, C, D, E; que no es justamente el alfabeto pero me enseño a leerme por dentro. Las visitas a mis médicos son más espaciadas y se redujo el consumo de medicamentos.

Me siento una persona plena y no frustrada y fracasada como antes. Se aumentó mi confianza hasta con Dios.

Este año teniendo mi diplomita del 2005 decidí volver a Crisis y desde allí estoy nuevamente terminando otro ciclo, por entender que lo que tanto bien me hizo era válido repetirlo voluntariamente.

Por respeto a quienes lo van a leer, traté de ser breve, pero es imposible terminar sin dar mi agradecimiento y deseo de bendiciones abundantes que pido a Dios para todos los que hicieron posible mi transformación. De manera especial a la personita coordinadora que más psicología y psico-educación me enseñó en la vida, sólo en estos dos años de Red Sanar.

Nada pasa por casualidad, bendigo el momento en que Dios quiso que se encontraran el Padre Mateo Bautista y el Dr. Federico Ré y que esta luz llegara hasta el padre Zanello y Monseñor Arancedo, para que las alumnas estrategas seamos luciérnagas de esa Luz Divina.

Con gratitud y amor.








María Dolores Mesa
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TESTIMONIO 2

Llegué a la Red Sanar con las manos cerradas y lastimadas como estaba en mi interior. Llena de miedo y pánico con lo exterior. Me asustaba salir. 

Solo oraba, y esto me sostuvo, hasta llegar a la Red Sanar. 

A veces me pregunto, ¿cómo hice para llegar? ¿para entrar?

Me sentía perdida y sin rumbo.

Pero allí en Red Sanar encontré el origen de mi angustia. Encontré algo que llevaba escondido en lo profundo de mi mente, que no dejaba vivir en paz.

Al recibir la ayuda de coordinadores y compañeros sentí que no estaba sola, y comprendí que era el momento justo para aferrarme a la vida que Dios me había regalado.

El renacer junto a mi grupo que fue algo maravilloso, y a partir de ahí fui notando el cambio bueno, que transformaba mi sentir, hasta llegar a la paz tan deseada.

Estos cambios fueron aceptados y apoyados por parte de mi familia. Motivo de sorpresa para ellos. Hoy puedo dar este testimonio con alegría y gozo, por haber superado gran parte del puente que debía atravesar.

Hoy al sentirme liberada de mis miedos y apoyada en Dios, me siento con fuerzas y segura de compartir con los demás mi sanación. Y esto sé que sólo es el comienzo de un Camino Nuevo.

Alicia Liliana Brites
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TESTIMONIO 3

Vivimos el 27 y 28 de Mayo una experiencia de espiritualidad con la Hna. Paloma Marchéis (Misionera Carmelita)

Conocerse, aceptarse, reconciliarse con uno mismo y con su propia historia es condición indispensable para crecer, para madurar, para ser feliz. Éste fue el objetivo que Red sanar ha perseguido en la realización de este curso de integración espiritual. Creemos que es necesario aprender a amarnos a nosotros mismos para poder amar a los demás, perdonarnos hacer un viaje a nuestro mundo interno y poder responder a las preguntas ¿quién soy? ¿Por qué no hago el bien que quiero sino el mal que se me presenta, como dice San Pablo en Rom. 7,19?

Para ello nuestra querida Hermana Paloma Marchesi nos ha introducido en este camino de integración y a través de él nos ha enseñado las herramientas que nos ayudan a ir sanando nuestra condición herida.

Son muchas las herramientas con las que podemos contar si seguimos este método; una de las más importantes es la oración centrante.

Según Tomas Keathing es la oración en donde el Espíritu nos sana de nuestros egoísmos, cambia los programas viejos por otros nuevos que se basan en las enseñanzas del Evangelio llevándonos al Yo auténtico.

La oración centrante es una preparación que funciona como primer paso para llegar a la oración contemplativa. Algunos de los frutos de la atracción centrante son: dejar correr las cosas sin importancia, desprendimiento, desapego, aprender a no juzgar a las personas, aceptación total al momento presente; nuestro servicio a los demás nace del “centro” y no de motivaciones egoístas: mayor libertad interior, mejor toma de decisiones.

La oración centrante es una ofrenda a Dios de todo nuestro ser, de quiénes y lo que somos. Es un abrirse a Dios orando por todos en el pasado, el presente y el futuro, abrazando la oración entera.

En definitiva es la oración que nos pone en el CAMINO, nos hace conocer la VERDAD y nos conduce a la VIDA.

Marisa B. G. de Gelmi

Coord. Red Sanar Santa Fe 

